


Ilustre Hermandad de Nuestro Padre
Jesús de las Penas en sus Tres

Caídas, María Santísima del Amor y
del Glorioso Apóstol Santiago

Época II
Número 1

H-62 1985

Manuel Ponce Contreras
Fernando Vergel García
Francisco N. Rebollo Martín
Fabián Nuñez Ferrera
Francisco Garrido Reyes
Macarena Prieto Alberti
Pedro J. Morcillo Acárate
Pablo Ojeda Díaz
Horacio Galea Pardo
Iván Regueira Mesa

Francisco N. Rebollo Martín
Archivo: Pedro Robles Mora
Archivo: Familia Tello Miranda
Juan B. Rebollo Martín
David Évora Márquez
Iván Regueira Mesa

Época I
Número 91

mayo 2011

c/Puebla de Guzmán, 19, 21007
Edificio "Virgen del Amor"

Huelva
959 80 88 78 www.trescaidashuelva.com

hermandaddelastrescaidas@gmail.com



La Hermandad de las Tres Caídas no se responsabiliza necesariamente de
las opiniones vertidas en este boletín.

Queda prohibida la reproducción total o parcial de textos y fotografías sin
autorización expresa de los autores de los mismos.



4

Ha sido duro, doloroso, triste y sobre
todo, tremendamente injusto, tener que
decir ¡Este año no procesionaremos!

Ni a soñar me echara, que jamás
hubiera pensado tener que beber este
cáliz.

Eran tantas las ganas, tantas las
ilusiones, tantos los deseos de poder estar
a solas conmigo mismo durante la
Estación de Penitencia y poder reflexionar
sobre la Cuaresma tan dura que nos ha
tocado vivir, que no voy a resistirme, en
haceros partícipes de mis sentimientos.

He sentido pena, muchas PENAS,
cuando desde la sinrazón, desde la
intransigencia, desde la falta de
compañerismo, desde el engaño y mil
maneras más, se ha tratado de hacer
justicia, cuando lo que se intentó fue
poner, en una situación verdaderamente
complicada, tan solo un poco de AMOR.

Y digo esto porque, no esperas que
en los que se pone la confianza para que
nos guíen, nos dirijan y nos sirvan de
apoyo, nos defrauden por falta de
sabiduría y buen CONSEJO.

Me produce verdaderos DOLORES,
escuchar tantas veces las mismas
mentiras, que por infinitas veces repetidas,
pretenden convertir en verdades. Estoy

convencido de que por ese camino, solo
se termina siendo CAUTIVO, teniendo
q u e  i m p l o r a r  a  e s c o n d i d a s
MISERICORDIA, para no sent i r
remordimientos de conciencia, con lo fácil
que es sentir que LA VERDAD NOS
HARÁ LIBRES.

Nos empeñamos en hacer las cosas
por la tremenda, o estás conmigo, o estás
contra mí. ¿No es más bonito, pasar por
la vida haciendo PAZ Y BIEN, que no
verse envueltos en constantes disputas,
haciéndonos padecer un verdadero
CALVARIO?

Esta reflexión, no podría acabar de
otra forma que no sea, deseando que
inunde a todos nuestros corazones, un
verdadero ROCÍO de ESPERANZA en el
futuro. Y si para ello, todos tenemos que
reconocer que en algún momento, nos
hemos visto superados por situaciones
desafortunadas, yo voy a ser el primero
en pedir PERDÓN.

PD. Esto no es una reflexión, esto es una
verdad como un castillo. Me hace ser la
persona más feliz del mundo, el echo de
sentir tan extraordinario apoyo, por mi
Junta de Gobierno y por mis Hermanos.
Gracias por vuestra fidelidad. Que Jesús
de las Penas y María del Amor os lo
paguen.
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Con el pistoletazo de salida de
quedar menos de un año para la
coronación canónica de María Santísima
de la Victoria, la Hermandad del Rocío
ha tenido a bien el elegir la Iglesia del
Polvorín, para realizar una visita para
apoyar la Coronación de la Virgen tras
los cultos anuales de la filial rociera y en
concreto tras su función principal.

Con esto se demuestra la gran
vinculación de las Hermandades del
Polvorín con esta Hermandad tan señera
y de tanta solera en Huelva y sobre todo
de tanto arraigo entre el pueblo onubense
como es la advocación de Rocío.

Tal es la representación y la
participación en esta Hermandad Mariana
que muchos de sus miembros (y cargos
relevantes o futuros…) forman parte de
las nominas de las Hermandades del
Polvorín y también de la nuestra.

Con todo ello la Hermandad del
Rocío de Huelva ha tenido a bien el pasar
por la puerta de nuestra casa de
hermandad hecho histórico ya que en sus
más de 100 años nunca había realizado
un traslado por ésta nuestra feligresía,
donde la hermandad tiene preparado un
acto especial y sobre todo un pequeño
homenaje a la Reina de las Marismas
personificada en el Bendito simpecado.

N u e s t r a  h e r m a n d a d  e s t á
organizando el recibimiento que se
merece, adornando los balcones de la
casa y con la junta de gobierno para darle
la bienvenida. Además un grupo de
hermanos interpretarán sevillanas al
Simpecado. La Hermandad Filial de
Montemayor de Huelva, también realizará

este acto de bienvenida junto a nuestra
casa de hermandad.

Desde aquí invitamos a todos los
hermanos de nuestra hermandad y
devotos de la Virgen del Rocío a que nos
acompañen en este hecho tan significativo
para la Hermandad de las Tres Caídas.

También a todos aquellos vecinos
de la Huerta Mena, en especial de la calle
Francisco Niño que adornen sus balcones
y acudan a ver el paso del Simpecado
por las calles de nuestro barrio, pues ese
será el recorrido de la hermandad tras
abandonar El Polvorín camino de su
capilla.

El Simpecado de la Real e Ilustre Hermandad de Nuestra Señora del Rocío
de Huelva visita la Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús en el camino de
vuelta desde la parroquia de Nuestra Señora del Rocío hasta su capilla de la
avenida de Andalucía desde donde realizará su salida hasta la Romería de El
Rocío.
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El pasado 14 de
a b r i l  d e  2 0 11 ,  l a
hermandad recibía la
tr istísima noticia del
fallecimiento de NHD.
Franc isco  Con t ioso
Camacho; Medalla de Oro
de nuestra Hermandad y
vestidor de nuestra Madre
hasta el año 1999, Medalla
d e l  C o n s e j o  d e
Hermandades y Cofradías
d e  H u e l v a  e n
reconocimiento a su
contribución a nuestra
Semana Santa, bordador
de decena de enseres de
nuestra hermandad:
sayas, palio, insignias,
túnicas,  y  un largo
etcétera, así como fuera
de nuestra hermandad en
corporaciones rocieras,
cruceñas, etc. pero sobre
todo dentro de la Semana
Santa.

T r a s  a s i s t i r
tristemente a su sepelio,
cuyo féretro iba cubierto
por la bandera de nuestra
hermandad y el manto de
la Virgen de Montemayor
que él mismo bordara, la
hermandad quiso rendirle
honores el Lunes Santo.

La Virgen del Amor, su Virgen, portaba en su mano izquierda su Medalla de
Oro, ambos pasos portaban un crespón negro en su recuerdo, y una vara cruzada
en el respiradero frontal con lazo negro, como recogen nuestras reglas, al tratarse
de un hermano tan importante y querido dentro de la hermandad.

En su recuerdo, como particular homenaje de quien fue el primer vestidor de
María Santísima del Amor, en reconocimiento a su labor en nuestra hermandad y
en recuerdo de su familia, dedicamos estas páginas a Paco, jalonada de fantásticas
fotografías de su labor como vestidor de la Virgen, acompañado de un artículo del
actual vestidor de la Señora D. Manuel Ponce.
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Conocí a Paco en la
Hermandad.  Ya era
entonces, junto a Fermín
Tello, una institución. Su
carácter alegre, lo hacían
conectar con todo el
mundo y resultaba muy
fácil entablar diálogo con
él. Desde un principio, me
llamó la atención la
f a c i l i d a d  c o n  q u e
desarrollaba su cometido
(era vestidor de la Virgen)
y observar como colocaba
el rostrillo o recogía el
manto,  era todo un
espectáculo.

Ta m b i é n  l l a m ó
p o d e r o s a m e n t e  m i
atención, su actividad
como a r tesano  de l
bordado en oro.

Recuerdo su llegada
una tarde a la antigua
Casa de Hermandad. Allí
se encontraba Fermín
Tello, aprovechado unos
antiguos bordados de
Paco (hoy día están en el
mantolín de la mujer
Verónica), con los que se
estaba confeccionando el
estandarte corporativo.
Paco venía del centro de
Huelva, donde trabajaba y
c o n  s u  í m p e t u
característico, se sentó en
el bast idor y en un
santiamén bordó el capelo
arzobispal que l leva
nuestro escudo. Quedé
asombrado por su rapidez
y le dije: “Paco, porqué no
te dedicas a hacer
sombreros”.

Cada vez que había
que vestir a la Virgen, era
una experiencia distinta.
Si podía, procuraba estar
presente. Incluso durante

una temporada, tuve la
suerte de colaborar con él
en tan grato cometido.

Viéndolo hacer, todo
resultaba fácil. Siempre
tenía la solución y no se
detenía ante ninguna
dificultad.

Su carácter afable,
lo hacían relacionarse con
m u c h a  g e n t e .  E r a
requerido para echar una
mano, en numerosas
hermandades. Vistió a la

Virgen de la Paz, Rosario,
Amor, Refugio, Soledad,
Esperanza de Moguer y
Montemayor (su gran
devoción junto a la Virgen
del Amor), entre otras
muchas.

De su actividad
c o m o  d i s e ñ a d o r  y
bordador, se nutrieron
numerosas cofradías. Sólo
en Huelva, dejo su obra
en la Hermandad de los
Mutilados, la Cena, Tres



Las fotografías de este artículo y la portada pertenecen al archivo fotográfico de NHD. Pedro
Robles Mora, que las ha cedido desinteresadamente para su publicación
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Paco Contioso (derecha) y
Manuel Ponce (izquierda)
visten a la Virgen del Amor

Caídas, Pasión, Lanzada,
Victor ia,  Esperanza,
M i s e r i c o r d i a ,
Descendimiento, Santo
Entierro, Emigrantes del
R o c í o  y  F i l i a l  d e
Montemayor, así como
otras tantas fuera de
nuestra capital.

R e c u e r d o  l o s
encuentros casi diarios, a
la ida o vuelta del trabajo
(yo también trabajaba en
el centro). Coincidíamos a
menudo y durante el
tiempo que duraba el
trayecto, aprovechábamos
para hablar de diversos
temas. Aquel rato pasaba
volando y siempre nos
quedaban cosas en el
tintero.

Si era un artista en
su trabajo, también lo era
como persona. Se llevaba
bien con todos. Era
uno de esos cofrades que

n o  e n t e n d í a n  d e
enfrentamientos ni malos
rollos. Un cofrade de los
de antes.  Sol idar io,
desprendido y buena
persona.

No hay lugar a

dudas. Su paso por la
Hermandad de las Tres
Caídas dejo huella. Su
arte otorgó identidad a la
cofradía. La maestría con
la que manejaba los
t e j i d o s ,  h a c í a n
inconfundible una dolorosa
vestida por él. Dio su
i m p r o n t a  a  M a r í a
Santísima del Amor y se
entregó en cuerpo y alma
a  N t r a .  S r a .  d e
Montemayor, las dos
imágenes de María a las
que profesó especial
devoción.

Verdaderamente
Paco fue una persona
excepcional. Cuantos
tuvimos la dicha de tratarlo
así lo creemos. Por eso
estamos seguros que
estará en el cielo, cara a
cara con su Virgen del
Amor, arreglándole el
tocado.
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ASAMBLEA EXTRAORDINARIA

Por la presente se cita a todos los 
hermanos y hermanas de esta 
hermandad, mayores de 18 años y con

un año de antigüedad, a la Asamblea General
Extraordinaria que tendrá lugar D.M., el próximo
23 de mayo de 2011, a las 20:30 h. en primera
convocatoria y a las 21:30 h. en segunda
convocatoria, en nuestra casa de hermandad,
con arreglo al siguiente:

ORDEN DEL DÍA

1.- Presentación de la donación de la imagen del
Glorioso Apóstol Santiago, y su aceptación si
procede.

Tras la Asamblea se informará por parte del
Hermano. Mayor del estado actual de los
horarios del Lunes Santo.

Sin más, recordándote la necesidad de tu
participación y esperando contar con ella, recibe
un cordial saludo.
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D. José Ángel González
Fernández, de 38 años
de edad y periodista de
p ro fes ión ,  se rá  e l
encargado de pronunciar
la XXIX Exaltación a la
Virgen del Amor, el
próximo 27 de mayo en
nuestra parroquia.

Reconocido periodista y buen cofrade,
actualmente desarrolla su labor informativa en
la televisión municipal Huelva TV, si bien en su
extensa carrera profesional ha trabajado en
Radio Huelva de la Cadena Ser, Canal Sur
Radio; Huelva Información, El Mundo o Teleodiel
(televisión local de Gibraleón), entre otros
muchos. En su faceta cofrade podemos destacar

su pertenencia a la Junta de Gobierno del
Prendimiento como Diputado Mayor de Gobierno.

Tiene una amplia experiencia en pregones
y exaltaciones, pronunciando el de varias
hermandades como Nazareno, Esperanza,
Calvario o Lanzada entre otras, así como el de
las Grandezas de María o el pregón del Trofeo
Colombino de fútbol.

¿Cuándo y cómo recibió la noticia de que iba
a ser el exaltador de la Virgen?

Poco antes de las Semana Santa de este
año me llamó vuestro hermano mayor y me
comentó la idea, haciéndome el ofrecimiento
con mucho cariño y respeto hacia mi persona.
No lo dudé porque, aunque mis tareas
profesionales y personales me tienen muy
ocupado, sentí que el momento, el lugar y la
advocación eran especiales. Dije que sí con todo
convencimiento.

¿Ser cofrade y miembro de una junta de
gobierno es compatible con hacer
información de Semana Santa? ¿No se pierde
objetividad?

No es nada fácil. En mi tarea como
periodista está informar y no opinar. Intento
mantenerme en ese camino. Pero también ayuda
conocer los entresijos cofrades porque, al saber
de las dificultades que conlleva estar al frente
de cualquier hermandad, eres más respetuoso
con los demás.
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¿La actualidad, dada su condición de
informador, puede ser parte de su exaltación
o prefiere ceñirse a la advocación y los
sentimientos que le trasmite la imagen?

En cualquier pregón hay que ser
consciente del momento en que se vive, no lo
podemos vaciar de contexto aquello que vamos
a decir. Aún así, estas palabras se escriben
desde el corazón y los sentimientos tienen que
primar sobre cualquier otro tipo de análisis. Pero
todo ello, situado en el momento y en la
circunstancia que vive la hermandad y el
exaltador.

¿Prosa o verso para una exaltación?
No soy poeta, y no podría mantenerme

con dignidad por el camino del verso durante
todo un pregón. Intentaré que la prosa me lleve,
nos lleve, a visualizar aquello que estoy diciendo.
La poesía ya estará en el pregón porque es, en
sí misma, María Santísima del Amor.

Si tuviera elegir una imagen de entre sus
recuerdos de la Hermandad ¿con cuál se
quedaría?

Cuando niño me gustaba ver de cerca el
paso de misterio y sentir, agarrado de la mano
de mi padre, la inmensa altura que tenía la
escena del Señor de las Penas. Era
sobrecogedor, pero esa sensación me gustaba.
Del Amor siempre me llamó la atención su rostro
aniñado y la devoción de gran parte de mi familia
que nunca faltaba a la cita de cada Lunes Santo.

¿Por qué ha elegido como presentador a
David Martín Bernal?

Era justo que quien propuso mi nombre
como exaltador participase de ese día tan bonito.
Nadie mejor que él sabrá abrirme la puerta del
encuentro con María.

¿Cree que las hermandades están sabiendo
llegar a los jóvenes? ¿Se les trasmite
correctamente lo que es ser cofrade y
hermano?

Creo que se está haciendo un trabajo
muy importante en la mayoría de las
hermandades de la capital. Muchos jóvenes,
que andarían en otras cosas, están en las casas
de hermandad y participando de la vida de la
Iglesia. La dificultad está en conjugar la afición,
la devoción y el compromiso cristiano. Hay ahí
que dar un paso más.

En los momentos en que vivimos, ¿sigue
teniendo sentido el mensaje de la Semana
Santa?

Más que nunca. El mensaje ha de
aplicarse al tiempo en que vivimos y ahora creo
que nuestra mayor baza está en la ayuda social,
en la comprensión y en la solidaridad con los

demás. En tiempo de individualismos, la
hermandad tiene que servir como ejemplo y
crecer como grupo de hombres y mujeres que
hacen cosas por los demás a través de su amor
a Jesús y María. No es momento de oropel. Si
no es así, fracasamos.

¿Cómo resumiría en pocas palabras a las
Tres Caídas?

Polvorín, fuerza, alegría, sentimiento,
devoción y Amor.

¿Qué sentimiento le transmite la Virgen del
Amor?

Me produce un tremendo respeto porque
en Ella confluyen los miles de sentimientos y
emociones, deseos y plegarias, de muchos
onubenses. Su simple presencia es inquietante
porque sabes de la devoción que es capaz de
levantar. Tiene pellizco y tiene hondura. Y,
además, se llama Amor.

Dígame un sitio para ver el palio de María
Santísima del Amor el Lunes Santo. ¿y al
Señor de las Penas?

Al palio del Amor me gusta verlo de día.
Su salida me emociona, su presentación a Huelva
diciendo aquí estoy otro año más. Y a las Penas
me encanta verlo por la Huerta Mena de recogida.

Por último, ¿Qué espera del día 27 de mayo?
Espero que los hermanos de las Tres

Caídas puedan disfrutar, aunque sea por instante,
de algún momento que les acerque a la Virgen
del Amor. Espero ser capaz de volcar mis
sentimientos al papel y transmitirlo como merece
Ella. Y, por qué no, conseguir abriles la puerta
del Lunes Santo.
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La buena y bendita costumbre de
que una imagen de la Virgen presida cada
estancia de mi casa hace posible el
milagro de que todos los días pueda
mirarte a los ojos. Un foto tuya enmarcada
al principio del pasillo que no pasa
desapercibida, y que desde chico me
llamó la atención, el verte allí y el por que
de tu presencia. Un viejo amigo de mi
padre era fiel devoto tuyo y como el mejor
de los regalos que podía hacer a alguien,
le enmarcó una foto de la Virgen del Amor
en la que aparece bajo su palio aún sin
bordar los interiores de las bambalinas y
tocada por las benditas manos de Paco.

Durante toda mi vida has sido
testigo diario, incluso horario, de todas
mis alegrías y mis penas, de los
momentos mas felices y de los menos,
por eso cada Lunes Santo me he
preparado para acompañarte y poder
agradecerte que solo con tu mirada has
conseguido inf in idad de cosas.

No se de que estarán echos tus
ojos que son capaces de reconfortar a
tantas y tantas personas, esa mirada que
hace que seas desde siempre un icono,
una referencia de nuestra Semana Santa.

Cada año, cuando cruzas el umbral
del Polvorín bajo tu palio verde cumples
el sueño y la ilusión de una Hermandad
que te hace grande y de un barrio que es
capaz de contagiar a toda la ciudad de
una devoción sentida y autentica.
Devoción de las de detrás de una reja a
tu paso, de lagrimas en una ventana
anónima, o de la flor de un geranio de un
añejo balcón que forma una improvisada
petalá.

Y es que tu, Virgen del Amor haces
que la gracia de tu palio nos regale
momentos de gran sabor y aroma, de
elegancia a tu llegada a las Hermanas
de la Cruz, te paseas poderosa por el
centro, sublime por la Gran Vía, derrochas

cariño cuando subes para a partir de ahí
perderte entre nosotros por los rincones
de la Huerta Mena.

Es en ese momento cuando te
haces aún mas dueña de nuestros
corazones, entre naranjos y fachadas
encaladas empiezas a crear el más
maravilloso de los sueños. Una noche
junto a Tí, entre los tuyos, intento huir de
la realidad cotidiana y meterme entre la
muchedumbre de las aceras para hacer
de las pocas horas que quedan hasta que
llegues a las puertas del Sagrado Corazón
una noche interminable.

Es ahora cuando te miro y veo te
veo como cada día en el pasillo de mi
casa, comienzo el reencuentro que deseo
cada año, verte desde lo alto del murito,
inundado de aroma de azahar, bajar la
calle al son de campanilleros, se trata de
uno de los momentos mas sublimes de
nuestra Semana Santa, de mi Semana
Santa.

Este año ese reencuentro soñado
nos ha sido privado por nuestro mayor
enemigo, la lluvia, pero este echo no hace
más que intensificar la espera de Huelva
y de la Huerta Mena para volver a soñar
junto a ti el próximo Lunes Santo.

Que no quepa la menor duda que
eres y serás uno de nuestros tesoros más
preciados, yo te tengo cerca todos los
días.
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sábado 14 de mayo de 2011

Cruz de Mayo de la Huerta Mena
Pasaje Alonso de Palos

El día 14 de mayo se celebrarán una serie
de actividades y juegos para los niños y las
niñas de la hermandad y del barrio de la
Huerta Mena.

Para inscribirse deben acudir a la casa de
hermandad en horario de 20:30 a 22:00 h.,
o bien por correo electrónico.

www.trescaidashuelva.com
hermandaddelastrescaidas@gmail.com

Por la mañana, de 11:00 a 13:30 Talleres Cofrades para
Niños (juegos, actividades, cuentacuentos, etc.)

Por la tarde-noche velá con actuaciones en directo y buen
ambiente en el Pasaje de la Cruz de Mayo, con la
colaboración y participación de los vecinos de nuestro
barrio.

¡Ven y participa!



19



20

Relación de hermanos y hermanas, a los que se le hará entrega del diploma
acreditativo de su fidelidad a nuestra Hermandad, el día 29 de mayo durante
el Triduo a nuestra Sagrada Titular María Santísima del Amor.

Domínguez Cerrejón, Inés del Amor
Hernández Ríos, Francisco de Borja
Hernández Ríos, María
Ojeda Díaz, Pablo
Domínguez Martínez, Juan Carlos
Zamora Rubio, Juan Carlos
Gómez Contreras, Pedro Jesús
Carrasco Camacho, Justo
Castilla Domínguez, Emilio Jesús
Padial Navarro, Placido
Parra Galdón, Rocío
Caballero Rodríguez, Mª. Carmen
Pérez Burreros, Sebastián
Albarracín Barroso, Francisco
Molero Morales, Mª. Elena
Fernández Vázquez, Andrés
Fernández López, Agustina
Soler Bernal, Virginia
Andivia Muñoz, Enrique
Limón Rasco, Inmaculada
Correa Ponce, Fernando José
Correa Prados, Fernando
Nieto Cárdenas, Jesús

La Junta de Gobierno, Mayo 2011



Si pero… Al fin y al cabo fue Lunes Santo

Lágrimas, sollozos, arrumacos y cientos
de capirotes en las manos; esa era la
peculiar “estampa” que se pudo describir
en el interior del Sagrado Corazón de
Jesús, cuando Nuestra Junta de Gobierno
en la voz del Hermano Mayor nos trasladó
la drástica y no menos madura y acertada
decisión de no ir a “Huelva” a realizar la
anual Estación de Penitencia.

Hasta mi hijo con tan sólo cuatro añitos
me dijo: ¡Mira papá la Virgen también
llora!!
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Y es que este año había mucha ilusión,
muchísima diría yo, por acompañar a
NuestroPadre y a su Santísima Madre,
por la calles de la vieja Onuba. ¿Motivos?,
varios y cada cual más emotivo; Desde
el materialismo de los estrenos (Cruz
alzada Manto, faldones, broche… )

pasando por lo institucional (inclusión del
Glorioso Apóstol Santiago como nuevo
Titular, nombramiento como Camarista
de Honor a S.M. Dª Sofía) ,sin olvidarnos
de lo personal (nuevo equipo de
Capataces que guiaría el racheo de tan
ostentosa cuadril la de Palio , el
sentimentalismo que a buen seguro nos
hubiese producido el oír la letra cantada
de la marcha “Salve Amor”) , hasta llegar
a la que sin duda nos hubiese removido
lo más hondo de nuestro ser, el dedicarle
este Lunes Santo a una de las personas
más insignes y con mayor poder de calado
cofrade que este Tierra pudo dar. D.

FRANCISCO CONTIOSO CAMACHO.
Y fue por eso (estoy convencido de ello),
por lo que todos esos angelitos que hay
en el cielo no pudieron contenerse la
emoción y derramaron sus lágrimas de
Pena y Amor sobre el Polvorín,
haciéndonos quedar en casa. A partir de
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aquí, a todos nos fue invadiendo un
sentimiento algo difícil de explicar; por un
lado la inmensa tristeza y desolación por
no poder manifestar nuestra Fe en la
cal le, pero por otro la alegría,
complacencia y por qué no decirlo, el
júbilo de saber que ÉL y ELLA tan sólo
querían estar con sus hijos una rato más;
un rato convertido en otra manera de vivir
un Lunes Santo; hubo quienes se
metieron debajo de los Pasos a meditar
(entre los que me incluyo), otros se
postraron ante sendas imágenes para
buscar el amparo y el arrimo que
desprenden sus miradas, también hubo
momentos  pa ra  ce leb rac iones
(Felicidades Fabi por tus XX años de
sapiencia y buen hacer delante de
Nuestro Padre). Entonces todos los que
aún permanecían en el interior del Templo,

nos citamos en Nuestra CASA, porque
nos dimos cuenta de que había
comenzado “el otro Lunes Santo”, el de
la cordialidad, el de la fraternidad, el de
laconcordia, el del compadecimiento, el
del consuelo; y eso hicimos, fueron varias
horas en las que uno se sentía
verdaderamente orgullos de ser de Tres
Caídas, de fomentarla,de aplicarla y de
gustarse. Incluso en forma de ironía, al
arrancarse un espontaneo aplauso ante
uno de los chaparrones caídos durante
la tarde.

Por último y como conclusión final diría:
Cierto es que, la desolación se apodera
de nuestros sentimientos, que el trabajo,
el esfuerzo y la ilusión de una cofradía
es la de salir a la calle, que un año son
muchos día y muchas horas de espera,
que incluso a nuestros pequeños se les
desdibuja sus inocentes y angelicales
sonrisas, todo es cierto

Si….Pero al fin y al cabo fue Lunes Santo.
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Un Martes Santo totalmente distinto…  Al poco
de despertarme veo mi capa verde colgada y
todavía con la bolsa transparente de la tintorería,
mi túnica totalmente planchada, los guantes…
Todo preparado, todo blanco, reluciente.

Qué Martes Santo tan distinto… Todos los Martes
Santos son para mí, para nosotros, un
recomponer todas las horas vividas el día anterior,
un poner en orden las sensaciones, las vivencias,
los momentos…

Qué Martes Santo tan distinto… Hoy no puedo
compartir con mis hermanos la gracia de haber
vivido la eucaristía de la mañana, ni el bullicio
de la iglesia abarrotada antes de la salida,  ni el
desearles “buena estación de penitencia”, ni
ponerme el morrión y salir a ver el mundo desde
otro punto de vista.

Qué Martes Santo tan distinto…  Hoy no hay en
mí esa luz que entra en la Iglesia cuando se
abren las puertas para que salga la cruz de guía,
un momento único, uno de los momentos fuertes,
intensos…   Hoy mi cuerpo no siente ese bendito
cansancio de hacer, paso a paso, lentamente,
el maravilloso camino penitencial de todos los
años.

Qué Martes Santo tan distinto… Hoy están los
cirios sin haberse encendido, las velas del palio
no se han quemado, las flores de cera intactas.
Parece como si dentro de un momento la iglesia
se fuera a llenar de nazarenos otra vez, como

ayer.

Qué Martes Santo tan distinto…  Los pasos
siguen en su sitio, como esperando a los
costaleros y a sus capataces para dar las
primeras levantás y empezar todo aunque sea
martes, pero los pasos ayer no se movieron,
ayer no hubo procesión, bueno, sí hubo pero la
procesión fue distinta. Siempre es y ha sido,
andar los pasos por las calles para que la gente
los vea, para que las miradas se dirijan fijamente
a Jesús de las Penas y a María Santísima del
Amor. Este año los pasos no se han movido, la
procesión ha sido al contrario, ha sido toda
Huelva la que fue a ver los pasos.

Qué Martes Santo tan distinto…Pero, no importa,
en el fondo, dentro de lo mas profundo de mis
Hermanos de las Tres Caídas, este Martes Santo
ha sido como todos los demás, porque en nuestro
corazón hemos llevado a nuestros Sagrados
Titulares por toda Huelva, hemos soñado los
momentos de cada Lunes Santo que cada uno
vive de forma especial.  Este año no ha habido
una procesión, son mil seiscientas procesiones las
que hemos protagonizado cada uno soñando en
ese Lunes Santo que todos llevamos dentro. Cada
uno ha procesionado con su cirio, su vara, insignia
o debajo de los pasos y hemos hecho la estación
de penitencia en nuestro corazón, mil seiscientos
corazones y un solo sentimiento.

Qué Martes Santo tan distinto, pero qué Lunes Santo
tan especial.



24

Charla sobre la salud del costalero a cargo de
NHD. José Luis Borrallo (Fisioterapeuta).

Durante la Cuaresma se multiplica el trabajo de
secretaría y tesorería.

Charla sobre la historia de la Semana Santa de
Huelva, a cargo de D. Miguel Ángel García Díaz.

Montaje del altar del quinario del Señor de las
Penas.

Limpieza de enseres para el
Lunes Santo.

Colas durante el periodo de
papeletas de sitio.
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II Ensayo Solidario de la hermandad por las calles de la
Huerta Mena y posterior convivencia en la casa de
hermandad.

Preparativos para el Lunes Santo: el
taller de costura confecciona nuevos
faldones y manto de salida, se mmontan
los pasos para la mudá a la parroquia.
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Ensayos de las cuadrillas de costaleros
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¿Dónde estábamos en el año
1992?. Quizás algunos rememorando la
gesta histórica de unos cuantos marineros
de Palos de la Frontera, que embarcados
en tres “cascarones de nuez” buscaban
una nueva forma de llegar a las Indias, y
se encontraron un continente hecho y
derecho ,  ce leb rac ión  que  fue
especialmente exaltada allende la A-49.
Incluso algunos de los hoy costaleros del
Señor de las Penas en sus Tres Caídas,
todavía no estaban ni pensados por sus
padres. El que abajo firma andaba allá
por el Instituto, cerrando con más pena
que gloria el bachillerato, y por aquel
febrero me planté en la Casa Hermandad
de las Tres Caídas, con la idea, una vez
alcanzada la mayoría de edad, de formar
parte de la Cuadrilla de las Tres Caídas.
Fermín Tello, siempre al servicio de la
Hermandad, me tramitó la incorporación
a la nómina, y allí empezó todo. A las

pocas semanas, me presento en fecha y
hora, y ante un muchacho que no conocía,
que me dijeron era el Capataz del Paso
de Cristo. Él, con la educación bien inscrita
en su adn, pero sin dejar de transmitir
cierta tensión por el momento, me dice
que me quede por allí, y que hablábamos.
Y así, al primer martillazo, en un hueco
de novena, yo, al frente, tu, empieza una
fría noche de febrero tu primer ensayo
como capataz de tu Señor de las Penas,
amparado por Manolo Morón, ese que
una docena de años antes, te había dicho
que te olvidaras de salir bajo al Señora
del Amor con trece primaveras en el zurrón
de tu vida, y que el lugar que te había
reservado la historia era para ser los pies
del Señor de la Huerta Mena. No pocos
sofocones, desánimos y miedos pasaron
por tu cabeza en ese Lunes Santo, hasta
que ya, de recogía, la tensión se hizo
lágrima al ver al Señor de vuelta en su



casa. Nadie me pide objetividad en estas
letras, por lo que se diluye cualquier matiz
informativo que pudiera transmitir, y me
permito introducir lo que Fabián Jesús
Tello Miranda ha derrochado en estos
veinte Lunes Santos vistiendo de negro
ante el Señor de las Penas en sus Tres
Caídas: puro amor a golpe de llamador.
Duros años los noventa, buscando
costaleros hasta debajo de las piedras,
pasando noches de ensayo y barra de
bar para ir aunando fuerzas entorno al
Señor, desde los setenta y pocos
costaleros que te encontraste: uno a uno,
nombre a nombre, corazón a corazón, y
con una habilidad a exaltar en tu persona:
muchos probaron, y muchos se quedaron.
Porque si bien es cierto que has
sobrepasado el millar de hombres
igualados en tu vida, desde esos principios
ante tu Manué de las Penas, hasta haber
sido servidor, mandado a sus cuadrillas
d e  c o s t a l e r o s ,  d e l  S a g r a d o
Descendimiento de Nuestro Señor
Jesucristo, de Nuestro Padre Jesús de la
Pasión, de la Sagrada Oración de Nuestro
Señor Jesucristo, y Nuestra Madre y
Señora de los Dolores, te honra tener una
collá de peones a los que pagas con
ternura sus lustros de antigüedad,
hombres a los que, por encima de todo,
quieres, respetas, y das su sitio, porque
eres pura transparencia al decir que tu,
sin los hombres que se meten bajo los

pasos, no eres nada. Por encima de todo
te defines como servidor de tu
Hermandad, pero aún brilla como mayor
valor, el ser servidor de tus amigos. Tu
gente proclama la sinceridad de los
abrazos y besos que das a quienes se
“visten de luces” cada Lunes Santo bajo
el Señor de las Penas, transformados en
el sentimiento que irradia el Paso en cada
levantá. Y es que la impronta de una
persona puede llegar mas allá del martillo
con el que manda, y ser sello, norte y
expresión de su sentir ante los pasos.
Habrá de seguro mejores cuadrillas que
la que mandas, pero pocos grupos
humanos como el que entorno a tu
persona se ha formado, y eso, saben
ustedes que se derrama en la calle cada
Lunes, en el que la trilogía del Polvorín
se viste de blanco, y con capas verdes al
viento, trazan el sendero que desde esa
puerta imposible de agrandar has de
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incitar al son de 120 corazones en tensión.
Resumir el procesionar del misterio de
las Tres Caídas, desde los ojos de aquel
que lo manda, se puede concretizar en
la habilidad de tener la palabra exacta, la
sonrisa perfecta, el amor a raudales para
todos y cada uno de los que se acercan
a la Cofradía, a cumplir el santo misterio
de encontrar a Cristo caído bajo el peso
del madero. Como humano, plagado de
miserias, como todos, pero con el terno
negro, no se puede imaginar nadie mejor
que Fabián Tello delante de las Tres
Caídas, fiel guardián de la tradición de
ser capataz, heredada desde los hombres
del puerto.

Aunar en una sola figura humana
el espíritu de la Hermandad, se consigue
en la persona que siendo humildad
desmesurada, es quien mas años lleva
ininterrumpidamente ante un martillo de
un paso concreto, y que siga fiel a sus

principios de amar por encima de mandar.
Recopilar anécdotas sería fácil, porque
le he visto “ennoviarse” con la reina
indiscutible de su corazón, su sufridora,
su compañera. Porque le he visto ponerse
a los pies de la Señora del Amor para
ante ella dar el “si, quiero” mas importante
de su vida. Le he visto ser padre, ser
amigo, ser Hermano, e incluso le he
puesto en sus manos el tesoro mayor que
he tenido en la vida. Por eso, hablar de
Fabián, tras dos décadas participando en
la forja de la historia de una Hermandad,
de una cuadrilla, supone fijar el cenit de
la entrega al duro penar de ser
responsable de la vida de unos hombres,
para los que durante ocho horas y pico
será sus ojos, será su guía, pero por
encima de todo, será con ellos un único
sentir.

Poder tener este momento para
hablar de horas de convivencia, de
amaneceres bajo las trabajadoras de la
parihuela de ensayo, de esfuerzo
inusitado, en pos de conseguir el mayor
alivio para el trabajo de “los de abajo”,
supone sólo un mísero grano de mostaza
frente a la montaña que supone la
convivencia casi diaria, de amigos unidos,
de sentimientos puros en torno al Señor
de las Penas. Supone, en resumen,
encontrar a Fabi, el capataz del Señor de
las Penas. Ayer, hoy, y siempre…, servidor
de su Cofradía.
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Cada Lunes Santo, independientemente de las condiciones meteorológicas
que nos acompañen, muchos hermanos nos colocamos la túnica para disponernos
a ir a la Iglesia.

A partir de ese momento deberíamos, sin necesidad de misticismo, reflexionar
y plantearnos: el por qué vestir el hábito nazareno y qué sentido dar a la estación
de penitencia.

Esta es la razón que por la que en
nuestros estatutos, desde el artículo 75
hasta el 79, se hace referencia a la
estación penitencial y se recoge como
debe ser nuestro comportamiento cuando
acompañamos a nuestros Titulares en su
desfile procesional. El cuál tiene dos
objetivos destacados, de una parte
participar como testimonio público de fe
católica; y por otra, hacer penitencia en
remisión de nuestras ofensas. Y cómo
bien especifican, se debe mantener en
todo momento la compostura y seriedad
que el acto requiere, guardando silencio
con el resto de hermanos y las personas
que presencian el discurrir de la
Hermandad. No podemos olvidar que las
normas de la Hermandad son de obligado
cumplimiento para todos los que la
formamos.

Pero si vamos un poco más allá, la
estación de penitencia es un culto más,
aunque sea externo. Así que al igual que
en una Función Principal o en un día de
Quinario mantenemos la solemnidad que
el acto precisa, el Lunes Santo no

podemos abandonar el  espír i tu
penitencial. Y en el caso de que las
inclemencias meteorológicas nos impidan
poner la Cruz de Guía en la calle, no
estamos exentos de la realización del
Acto Penitencial, que se realizará en el
interior del Templo como suscribe el
artículo 40 de nuestro Reglamento de
Régimen Interno.

Y algo más que no puede caer en
saco roto, es que el hecho de salir de
casa con el hábito de nazareno, o con un
costal provisto del escudo de la
Hermandad, nos hacer ser representantes
de la misma y en consecuencia debemos
cuidar nuestros actos. El motivo por el
que debemos cubrirnos el rostro, tanto al
dirigirnos al Templo como al volver al
domicilio, y no portar ningún distintivo que
nos identifique, no fue un antojo de los
redactores de nuestras Reglas, sino que
tenemos que mantener el anonimato.

En definitiva, TODOS somos la
HERMANDAD y de nosotros depende su
engrandecimiento.
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El pasado 7 de mayo celebramos el tradicional pescaito de nuestra hermandad
tras la Semana Santa, en él se aprovechó para hacer entrega de los recuerdos de
la primera levantá de ambos pasos que no se pudieron realizar.

El pescaito es una jornada de convivencia donde los más veteranos se unen
a los más jóvenes, comentan y recuerdan anécdotas e historias de la hermandad.

También se hizo un sorteo de un lote de regalos gracias a la donación de una
hermana.
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Semana Santa incierta la de este año, donde la climatología nos sorprendió con sus
clásicas incertidumbres de nubes grises, y donde la lluvia como factor expresivo de
nuestros temores, fue el vaticinio cumplido en lo negativo y el significativo cierre de
nuestras ilusiones en las puertas de los templos.  Después, hemos llegado a una
Resurrección con las mejillas humedecidas por nuestras lágrimas y con la Esperanza
de que el año próximo, la primavera nos despierte con nuevos sueños cofradieros
y besos llegados desde la marisma con su típica frescura.

Ahora en el mes de Mayo, parece
que todo se hace nuevo, que es distinto.
Así es, pues Jesucristo con su Santa
Resurrección lo ha transformado todo; ha
muerto el hombre viejo para dar paso al
hombre nuevo.

Tendremos nuevos rayos de sol y
nuevos colores con distintas tonalidades
del  f i rmamento.  Serán nuevas
sensaciones infantiles para acercarse a
Jesucristo, pues de camino a nuestros
templos, se dará cita presurosa toda una
prole vestida de blanco, con su pureza
intacta y su clásica inocencia para hacer
su Primera Comunión. Los niños tendrán
su primer encuentro con el Señor y en la
evidencia, lo harán con su clásica y
juguetona alegría.

También el día 31 de este mes,
celebraremos la Visitación de la Santísima
Virgen a su prima Santa Isabel. Tal y
como lo expresa el evangelista, se puede
decir, que es un encuentro feliz.

Pero en este hallazgo, como en
todos aquellos en los cuales se entabla
una comunicación entre dos o más
personas, son de destacar varios
aspectos.

Hay una buena noticia.

Se da por enterada la Virgen del
Amor, de que su prima está embaraza y
que a su vez, la mujer de Zacarías, ya
tiene un avanzado estado de edad. Sin
embargo, la Virgen no se hace preguntas,
no conjetura absolutamente nada, ni se
plantea siquiera el por qué de esta
situación, si le viene bien o le viene mal;
simplemente, se pone en camino a prestar
su ayuda.

Surge aquí en Nuestra Señora, lo
que podríamos denominar como actitud
caritativa, una entrega a los demás, una
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vocación de servicio en favor de los
necesitados. Si esto lo hace la Virgen del
Amor, ¿qué podríamos hacer nosotros
por los enfermos, necesitados, y
atribulados en estos tiempos tan difíciles?.
¡Pongámonos en camino!  Imitemos a la
Virgen Santísima.

En ese encuentro hay otro factor
importante, es la alegría.

Hay muchas formas de encontrarse,
mis queridos hermanos: de forma rutinaria,
de compromiso o cumplimiento, en forma
triste, o por contra, lleno de regocijo y
satisfacción. Así pues y parafraseando a
nuestro refranero popular, nuestra actitud
de alegría ante los demás, es una
conducta bien recibida y por ello, los
demás también estarán alegres. María
estuvo alegre ante Isabel.

Pero no es una forma de estar
contento cualquiera, es una alegría de
espíritu, es la alegría del saberse llevado
por las cosas del Señor. Nuestro Cristo
de Las Penas nos lo dijo muchas veces:
“Estad siempre alegres. Os lo repito, estad
alegres”. A pesar de los avatares y
dificultades de la vida, debemos tener
una actitud de Esperanza, una sonrisa
interior que lleve a los demás esa felicidad
de la que carecen sin nuestro mensaje.

Dado que la casualidad no existe,
debemos preguntarnos ¿por qué ocurre
este acontecimiento?, ¿qué dispone Dios
para la vida de la Virgen?, ¿qué proyectos
de vida tiene el Señor para cada uno de
nosotros?

Si todavía somos sinceros con
nosotros mismos, es posible que no nos
hayamos preguntado aún, el porqué de
nuestra vida de cristianos y de continuidad
en la Fe. Una fe que a veces es rutinaria,
otra empobrecida y poco activa, y otras
tantas adormecida, anquilosada en las
misas dominicales y en los cultos anuales

de la Hermandad, que ni tan siquiera
llegan a mover montañas en nuestro
interior. Es bonito ser cofrade y presumir
de mi Cristo y mi Virgen, pero en el fondo,
somos pobres en nuestro testimonio y
perezosos en nuestra entrega. A buen
entendedor, con pocas palabras basta.

Lo importante del encuentro, es que
todo está basado en el Espíritu Santo.
Ese Espíritu que lo imposible, lo hace
creíble. Lo presumible, se torna en
verdadero. Lo que parece ilógico, se hace
realidad. Son las cosas del Altísimo.
Dios a través de su Espíritu Santo, motiva
un encuentro entre estas dos mujeres
excepcionales. Una en plena vejez, otra
en plena juventud, donde el Bautista en
su gestación, da saltos de alegría en el
vientre de Isabel, al intuir que será su
humilde anunciador más tarde. Una
revelación del Espíritu a Isabel, que
llamando a María la Madre de mi Señor,
corrobora la maternidad del Salvador y
por tanto, anticipa el anuncio de la
Redención.

Si somos voluntariosos, podríamos
extraer del capítulo de la Visitación una
auténtica catequesis, de cómo poder
expresar nosotros un Magnificat hacia
nuestra Madre del Amor en este mes de
Mayo. Vivamos e imitemos las actitudes
de María en la fiesta de la Visitación y
dejemos actuar en nuestro interior al
Espíritu de Dios, después seremos
personas transformadas.




